Entrevista realizada a

Ferran Torrescasana Oliva,
preso durante la dictadura franquista
(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Ferran Torrescasana Oliva
Lugar de presidio: Tremp, Barbastro, San Juan de Mozarrifar, Deusto, Miranda de Ebro, Mérida, Torremayor, Pinto, Colera, Espolla y Rabós
Tiempo encarcelado: diciembre 1938-mayo 1940
Militancia política: Joventuts Socialistes y UGT
Fecha de la entrevista: 
Duración del vídeo: 15’37” minutos

Nos llevaron a Tremp. A un teatro. Habíamos pasado muchas horas sin beber. Nos hicieron correr sin parar, desde Coll de Comiols hasta Tremp. No nos dejaban beber. Estábamos rodeados de moros. "Corre, rojo, corre", nos decían. En Tremp nos dieron una lata de sardinas, un chusco y tres higos. Al final, pudimos beber agua de una regadora. Hacía poco que nos habían detenido. Vino un oficial franquista. Algunos de los nuestros le saludaron. Uno de ellos lo hizo con el puño cerrado. El oficial se dio cuenta. "Alto", dijo. Le hizo salir y allí mismo lo abofeteó de mala manera. "En la España de Franco se saluda con el brazo extendido y la mano abierta. ¿Te enteras?", le dijo. Mientras eso ocurría llegó un moro con un caballo. Llevaba un fusil colgado del caballo. Cogió el fusil con la intención de disparar. El oficial se lo impidió. Estuvo a punto de matarlo. Por algo así lo habrían matado. Sólo por haber saludado de la manera en que aquel hombre estaba acostumbrado.

Nos dieron un uniforme con pantalón bombacho. Le escribí a mi madre para que me hiciera unos pantalones. Me envió unos pantalones, pero no eran bombachos. Después de haber sido cogido prisionero nos hicieron desfilar. Un sargento moro vio que mis pantalones eran diferentes. Y me dijo: "tú, mucho rojo". Al llevar unos pantalones distintos se pensaba que yo era un oficial republicano.

De Zaragoza a Bilbao en un tren de ganado

Al día siguiente nos llevaron en camión a Barbastro y después a San Juan de Mozarrifar, al lado de Zaragoza. Desde allí nos subieron en un tren de ganado con los vagones cerrados y llenos de gente a tope. El viaje nos llevó de Zaragoza a Bilbao. Duró casi dos días. Jamás abrieron las puertas del vagón.  En el tren hacíamos nuestras necesidades. Estábamos sin comida. Cuando subimos al tren en Zaragoza nos dieron algo de comer. Es verdad. Pero durante dos días tuvimos que pasar hambre.

Llegamos a Bilbao y desde allí nos llevaron a la Universidad de Deusto. Era de los jesuitas. La habían habilitado como campo de concentración. Allí estuve tres meses y dieciocho días. Lo peor era la disciplina. Había guardias civiles y militares mutilados con muy mala leche. Nos hacían cantar cada día. Me aprendí el "Cara al sol", el "Oriamendi", el "Himno de la Legión". Al principio, como no las sabíamos, las teníamos que repetir con el brazo alzado tantas veces como nos decían. Tengo muy mal recuerdo de allí.

No se comía bien, pero se comía. Una vez hubo una "Semana de misión". Vinieron varios curas. Nos obligaron a confesar "sin ocultar nada". A continuación nos hicieron declarar.  A mí también me tocó. Había un sargento de la Guardia Civil sentado en una mesa, otro guardia civil cachas que estaba de pie y alguien que supongo que era un empleado judicial. Me hacía preguntas y yo contestaba. "¿Ha pertenecido Ud. a algún sindicato?", me preguntó. Yo respondí: "Sí, señor, a la UGT". "¿Y a algún partido político?". Yo contesté que a las Juventudes Socialistas. En aquel momento el guardia civil empezó a pegarme collejas y patadas hasta que me tiró al suelo. "¡Vete!. Puedes dar gracias que no te pegue una patada en los cojones", me dijo exactamente. Hasta entonces no me habían tocado, ni tampoco después. Fui demasiado tonto. Nos dijeron: "el que no haya matado a nadie puede declarar lo que sea". Actué con demasiada inocencia.

Cuatro suicidios

Había un sitio donde estaban la bandera y un cuadro. Cuando había que castigar a alguien lo ponían bajo la bandera y con el brazo en alto hasta que le decían basta. La mayoría se caían al suelo, extenuados. Imagínatelo. Era uno de los castigos.

Mientras estuve allí hubo cuatro suicidios. A veces por la mañana veías un cadáver en el patio, cubierto con una manta. Se tiraban desde el tejado.  Supongo que tenían miedo a las palizas que les pudieran dar tras recibir los informes en los que constaba que eran desafectos.
La bandera pegó una sacudida en pleno ceremonial

Cada día se izaba y se arriaba la bandera. Mientras tanto, los patios estaban repletos de gente con el brazo en alto. La corneta tocaba y se subía o se arriaba la bandera. El que se cuidaba de la bandera era un manresano. Se llamaba Viladrosa. Era impresor como yo. Un día me lo encontré: "¿Coño, Viladrosa, tú por aquí?". Yo le dije que allí, sin hacer nada, me moría de asco. Había una pequeña imprenta. Yo había pedido entrar, pero las plazas estaban cubiertas. Entonces él me propuso que le ayudara a izar la bandera. Yo le dije que bueno. "Mañana empezamos", me dijo. "Verás que pesa un poco", me advirtió. Cuando llegó el momento, me dio la cuerda y tiró de ella. A mí se me escurrió la cuerda y la bandera pegó una sacudida. El pobre recuperó el control como pudo. Aquello le costó una paliza. Tardé ocho días en volverlo a ver.  Años después nos volvimos a encontrar en Manresa. Yo le pregunté por qué no había dicho que la culpa había sido mía. "Porque entonces los dos habríamos recibido la paliza", me contestó. Eso me dijo Viladrosa. Y tenía razón. Imagínatelo: la bandera pegando una sacudida en pleno ceremonial... 

Yo había pedido a mi padre que me buscara avales. Pero mi padre no conocía a nadie de derechas. Mi padre trabajaba en una fábrica de tejidos y pidió avales a algunos empresarios textiles. Todos se negaron. Tenían miedo y se negaron. Hasta tres veces pidieron informes acerca de mí en el barrio. Tanto la Guardia Civil como la Policía. Preguntaron por mí entre el vecindario y enviaron un informe al campo de concentración.

En la comida, guijas roídas llenas de gorgojos

Después me llevaron a Miranda de Ebro, con los batallones de trabajadores.  Allí supe lo que era comer mal. Yo tenía un buen olfato para la comida. Me fui a la cocina y vi una caldera con judías rojas hirviendo. Pensé: "¡vaya, vamos a comer bien!". Llegó la hora de cenar, sonó la corneta y me puse a la cola. Era un campo de concentración cercano al Ebro. Al río. En un anexo había un armatoste de madera agujereado y allí hacías tus necesidades. Cuando lo usabas tenías que ir con cuidado. Podías perder el equilibrio y caerte al río. Volviendo a la comida. Había dos colas: una para los soldados de guardia y los vigilantes del campo y otra para los prisioneros. A los prisioneros nos daban guijas llenas de gorgojos. En la otra cola había las célebres judías rojas que yo había visto antes. Las guijas estaban completamente roídas.

Allí se formaban los batallones de trabajadores. Llegamos después a Cataluña. En Tarragona el tren se paró en un sitio cerca del cual había viñedos, con los racimos colgando. Y nos fuimos a coger racimos. Los de la guardia nos vieron. Dijeron que habíamos ido a robar. Al fin y al cabo, eran unos racimos de uvas. Aquello me valió que me cortaran el pelo al cero.  Yo sabía que mi madre vendría a verme pronto y le rogué al sargento que se esperase un poco antes de dejarme al cero. Dijo que no: "¡A pelarte!".

Mi pobre madre vino a verme tres veces.

- ¿En Deusto?

- No. A Deusto vino un tío mío de Sabadell que era bastante de derechas. Me dio 50 pesetas y unos calcetines.  Cuando ya estuve en Barcelona, en el Hospital de Rumanía, vino mi madre con mi hermano. Me trajo una pequeña cesta de melocotones. Se lo agradecí mucho. Antes había venido a verme a Vic, en el cuartel del Carme. Llegó en un camión militar en el que iban otras madres. Después también vino a visitarme en Rabós, junto con una tía mía. Las pobres tuvieron que ir andando desde Figueres. Cuando llegaron yo estaba oyendo misa en la iglesia con la compañía. Era obligatorio oír misa. Yo sabía que mi madre vendría a verme porque mi padre me lo había comunicado por carta. No sé por qué razón, cuando ellas llegaron yo me giré y ahí estaban mi madre y mi tía en el portal, esperando a que terminase la misa. Fue como un sexto sentido. Dentro de mí algo me decía que habían llegado.
La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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